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De vez en AO algunos folletos y artículos pe- 
- Hiodísticos, tratan entre nosotros cuestiones filolójicas 
- nacionales rioplatenses. 
bb SS Suelen firmar esas publicaciones personas militantes 
be en el gremio de las letras, por eso entrañan un peligro, 
que los Folletos Lenguaraces pretenden conjurar dejando 
ena oe los errores que se cometen. 
y - No es facil acertar en lo que se diga sobre nuestro 
Mido popular si no se le conoce debidamente, y mucho 
pa menos si no se conoce al pueblo. 
54 Probablemente sorprenderá el nacionalismo de estos 
1 Folletos, (su peor recomendacion ), que resulta raro y 
hasta ridículo ante el imperante servilismo idiomático y 
la indiferencia por lo propio, que hoy caracterizan nues- 
tras. clases Oirijentes, con grave perjuicio de la saluo 
cívica del.pueblo: :. 
50 A Hay siempre pájinas en blanco para los que deseen 
Colaborar en la obra, que puede no ser esteril esta mo- 
- desta contribucion filolójica, apesar de su especial 0e- 
- dicacion a reparo Y fomento del lenguaje nacional de 
arjentinos y uruguayos. ] 
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«Contribución al estudio del italianismo en 
la República Argentina », por Renata Donghi de 
Halperin, bajo la direccion, o supervision, de 
Américo Castro, es un cuaderno publicado por 
el Instituto de Filolojía de la Facultad de Fi- 
losofia y Letras de la Universidad de Buenos 
Ares. 

Son unas cuantas hojas tan distraidas, que 
es imposible resistir la tentacion de rectificarlas. 

Por descontadas razones, autora y director 
de esa Contribucion no estan en condiciones de 
conocer, analizar y explicar sobre el tópico a que 
han hecho frente, por eso en tan pocas pájinas, 
dieciseis, han reunido un número record de erro- 
res graves. 

Trae el cuaderno una Introduccion que con- 
viene glosar, por los descuidos de apreciacion de 
que adolece. 

Es este uno de los casos en que se hace 
necesario destruir errores, abonados por nombres 
e instituciones que se conceptúan autoridades en 
materia que como la filolojía, tan compleja en 
el Plata, pocos son los que se ocupan y menos 
los que la estudian, 
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ANULACION DEL CASTELLANO POR SU ACADEMIA 


INFLUENCIA DEL FRANCES E ITALIANO 


«Los idiomas europeos que más han 
influido y siguen influyendo en el español 
hablado en la Argentina son, sin duda 
alguna, el francés y; el italtano ». 


Como existen varios idiomas españoles ha 
debido decirse «castellano». No olvidamos que 
los señores de la academia real de «la Lengua » 
han hecho lo mismo en el bautismo de la últi- 
ma edicion de su léxico; luego, para disimular 
el «desbarro », invitaron a tomar asiento en el 
cónclave a varios representantes de otros tantos 
idiomas españoles, que no se encontrarán muy 
cómodos en él; pero, es el caso que el lenguaje 
castellano, que por sua propio diccionario es ya 
una lengua muerta, con esa maniobra pierde has- 
ta el nombre. 

La influencia del frances es un fenómeno na- 
tural, infiltracion de cultura; la efectúa el libro, 
que nuestras clases ilustradas leen con toda pre- 
ferencia, porque han aprendido especialmente ese 


idioma, mientras en la cábila de «la Lengua» se 


ocupan en convencerse «tozudamente» de que 
sabiendo castellano basta y sobra, y éste debe 


e 
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mantenerse intanjible y jenófobo furioso, por su 
condicion de.... ser «la Lengua», título que le 
han dado sus rifeños para universalizarla, pues 
así vale decir «el idioma del mundo»..... con- 
quistadores incorrejibles! Presionados por seme- 
jante obcecacion, llaman «bárbaros », «galos» y 
otras rutinarias irrespetuosidades, a los que le 
enriquecen el léxico con vocablos y expresiones 
apropiadas y correctas que no son comunes en él, 
A este respecto es interesante la opinion del 
filólogo hispanista Toro -Gisbert, que deberían 
aprender de memoria los «correspondientes» y 
todos los americanos que por alarmante espíri- 
tu de dependencia se entregan al casticismo : 

«Una de las razones principales del aban- 
dono en que yace hoy la lengua ye es, sin 
duda alguna, la excesiva autoridad de que goza 
entre nosotros el Diccionario de la Real Acade- 
mia de la Lengua española». (« Lengua» con 
mayúscula, «española» con minúscula, prueban 
lo que decimos en el anterior párrafo). 

«A los ojos de la mayor parte de los pon- 
tífices del idioma constituyen la Gramática y el 


Diccionario de la Lengua como una especie de 


() En este espacio Toro ha puesto «española », brindando 
oportunidad para que cada americano de habla derivada del 
castellano, lo ocupe con su propia nacionalidad: «chilena », 


«boliviana », etc., así la afirmacion resultará de exactitud 


indiscutible. 
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Tablas de la Ley, contra las que no debe nadie 
atreverse a levantar la mano». 

«Condenan pues sin remisión toda palabra 
que no figure en su breviario, encuentran grotesca 


cualquier acentuación no conforme con la que a 


cada vocablo asigne aquél y, cuando en la dis- 
cusión les acosan demasiado con argumentos de 
sentido común, le apabullan a uno con el Die- 
cionario de la Academia, si no le echan a la ca- 
heza el del dómine Baralt. Hay diccionarios en 
que figuran aún muchos neologismos excelentes 
con la tacha infamante de «voz no admitida 
por la Academia» o «galicismo repugnante cen- 
surado por Baralt». Y para poder sustituir las 
palabras «nuevas» que tan duras de tragar se 
les vuelven, no saben qué inventar los exégetas 
de la lengua». 

«A cada edición se entretienen en contar las 
palabras nuevas con que, a su parecer, «se ha 
enriquecido el idioma». Y a partir de tal mo- 
mento pasan a ser castizas y genuinamente es- 
pañolas para ellos las voces que un mes antes 
eran neologismos, galicismos o barbarismos ». 

«Hace ya años que le tengo cobrada tirria 
al tal diccionario, como se la tengo cobrada a 
todas las tiranías y a todas las medianías en- 
diosadas. » 


¡Ese cristiano toro! 


El italianismo es contribucion del pueblo, 
que lo toma del residente ítalo adaptándolo in- 
jeniosamente al léxico criollo, por eso figura 
con gran aporte en la literatura popular y en el 


lenguaje jeneral y familiar 


RUTINISMO 


«Para el conveniente estudio del gali- 
cismo y el italianismo, es necesario deli- 
mitar primero el criterio que ha de gular 
la investigación en uno y otro caso». 


«Galicismo?»... de Galia, antiguo nombre 
de Francia que hacía galo al frances; ¿porqué 
¿St dicen <«italianismo » 
porqué no dicen «francesismo»? aunque solo 


semejante arcaismo ? 


fuera en reconocimiento a la influencia francesa 
que les fundó la «real academia de la Lengua ». 
El castellano es la quinta esencia del ruti- 
nismo. 
Respecto al «criterio, etc.», se verá que ha 
sido una buena intencion malograda. 


NECESIDAD DEL FRANCES E INGLÉS 


APRENDEMOS POR AMOR A LA CULTURA 
NÓ POR INFLUENCIAS 


«El francés es el idioma que conoce 
todo argentino medianamente culto; es 
el que se estudia con mayor extensión e 
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intensidad en los colegios de la Nación. 
Constituye un idioma de cultura y su di- 
fusión se debe más a la curiosidad de los 
argentinos por lo francés que a la acción 
directa de los franceses avecindados en la 
Argentina ». 


El frances es exijencia de cultura nó de «cu- 
riosidad »; es imprescindible para conocer y sa- 
borear en sus fueutes orijinarias, la produccion 
científica y literaria de un pueblo que marca rum- 
bos a la Humanidad; por eso es el lenguaje de 
la diplomacia, lo que le ha valido el título de 
«universal ». 

Solo el inglés puede sustituirlo, y hoy ya se 
prefiere; la intensa y sana influencia social, cien- 
tífica y literaria de ese idioma en estos últimos 
tiempos, muy particularmente de su derivado el 
norteamericano, ha creado la necesidad de apren- 
derlo. Sigue en orden de importancia el aleman, 
tan solo por su aporte científico, del que por 
ahora nos informan sus traducciones. 

Que el frances es entre nosotros el idioma 
«que se estudia mas», de acuerdo, pero convie- 
ne agregar que el castellano es el que se estu- 
dia menos, el que menos se desea y al que se le 
dispensa instintiva antipatía; el porcentaje de 
fracasados en el alumnado de esa materia en 
todo el territorio de los paises del Plata, es in- 
discutible prueba. Nada se pierde, pues con el 
castellano de Castilla o con el nuestro no se va 
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a ninguna parte; tanto valdría adoptar el gua- 
raní, el quichua o el araucano. 

Precisamente cuando en los colejios prima- 
rios del Plata abundaban ciruelas cabileños, por 
escasez de profesorado nativo, no existía en los 
programas determinacion precisa sobre lenguaje; 
apenas se hacían, raras veces, demostraciones es- 
eritas en el pizarron para que los alumnos apren- 
dieran de memoria el uso de letras facilmente 
confundibles, como «c», <S>» y <Z», y tambien 
de palabras como «cocer» y «coser». En el ba- 
chillerato no figuraba la materia. No hará de eso 
40 años. El periodismo y el libro tuvieron sin 
embargo cultores que nos han honrado y aun no 
han sido ni siquiera sustituidos; aquéllos, sin cá- 
tedra idiomática labraron su reputacion a punta 
de pluma; los de hoy... lo hacen a pura reclame; 
en ambos casos no ha intervenido «la Lengua » 
ni su enseñanza. | 

Ninguna influencia nos obliga a aprender 
idiomas, sinó nuestros naturales deseos de cono- 
cimientos y de expansion espiritual; el castella- 
no, única imposicion con que el rutinismo y 
cortos alcances de nuestros dirijentes de la ins- 
trucción pública nos amarga la vida en la edad 
escolar, mos hace víctimas y lo es a su vez de 
nuestro nacionalismo de muchachos. 
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EL APORTE ITALIANO Y EL DEL HISPANO 


«En cambio, el italiano apenas si se 
estudia en los colegios. Además, esta en- 
señanza es por hoy' de ninguna eficacia.: 
Este idioma ha sido introducido por los 
inmigrantes italianos, que en importancia 
numérica siguen de cerca a los españoles >. 


St no existe lar cátedra no es posible estu- 
diar una materia, pero donde existe la de ita- 
liano se estudia con gusto por los criollos de 
todas las ascendencias, porque es facil, claro, 
dulce y rítmico; puede leerse y entenderse en 
muy pocas lecciones, lo que con el castellano no 
sucede en todo un curso; testimonian esto los 
colejios del Plata. 


Respecto a «eficacia» supera el italiano al 
castellano por muchos conceptos, y eso sin tener 
en cuenta que los clásicos castellanos un dia in- 
fluenciados por el italiano, lo tradujeron, imita- 
ron y plajiaron; hay pues «eficacia > secular. 

Los nativos de América latina que en toda 
época se dirijieron a Europa para ampliar o per- 
feccionar sus conocimientos, han ido preferente- 
mente a Italia y a Francia; no ha de ser por 
«ineficacia >. 
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Los Inmigrantes italianos” han venido con 
sus idiomas y dialectos, han creado entre noso- 
tros sus patuás, y, como ya lo hemos dicho, el 
criollo hizo la adaptacion, influyendo sin duda 
alguna el descendiente del italo, que predomina en 
las actividades rioplatenses. Será un primer tér- 
mino la «importancia numérica», sin embargo, 
siendo la del inmigrante hispano la que sigue a 
la italiana, y por lo tanto tambien importante, 
no notamos en la literatura y habla popular ras- 
tros morfolójicos ni presencia de vocablos o 
derivaciones, de ninguno de los varios patuás 
criollo - hispanos elaborados en el mismo am- 
biente y esfera del italiano, y como éste con su 
respectiva abundante descendencia criolla; pero 
es innegable su influencia en el lunfardo, con 
jitanismos, jermanismos, andalucismos y madri- 
leñismos de bajos fondos hispanos. 


NOVEAUTES 


« Primer efecto de este hecho importan- 
te: que en no pocos lugares de la Repú- 
blica, en círculos comerciales y sociales 
determinados, convivan el español de los 
nativos y el italiano de los inmigrantes ». 


El español de los nativos?..... El rtaliano 
de los inmigrantes ?.... No conociamos la exis- 
tencia de esos lenguajes. 


¿(0 La letra bastardilla debe emplearse solamente en frases 
irónicas o de doble sentido, por eonsiguiente nos parece que 


no está bien en este caso. 


des 


LA LENGUA ES UN «SER VIVO» 
(CUANDO NO ES CASTELLANO) 


4) 


«Pero la lengua como todo ser vivo no 
puede substraerse al ambiente ».”” 


Conforme al criterio hispano-castellano, su 
lengua es una momia gloriosa y con mas rique-- 
zas seculares que las de los faraones; sus con- 
servadores no admiten vivificantes ni reactivos, 
que suponen profanaciones imperdonables; pero 
la gobernacion de la ínsula Barataria, atrevida- 
mente llamada por ellos hispano- América, los 
ha obligado a conceder la aplicacion de doloro- 
sas inyecciones de «vida nueva», que resultan 
negativas, y es sabido que cuando esto sucede 
quedan estancadas formando bultos bajo la piel; 
así estan las voces americanas en el léxico cas- 
tellano, «haciendo bultos >». 

El citado «ilustrado» criterio nos afecta 
como parte de la ínsula, y es de todos conocida 
la propaganda que entre nosotros mismos le res- 
ponde, negando a nuestro lenguaje toda preten- 
sion de nacionalismo, proclamando su sometimien- 
to al español, amparando publicaciones que mis- 
tifican el aporte de los pueblos del Plata, para 


desautorizarlo, para quitarle vida, belleza y am- 


(1 La falta de puntuacion y otros descuidos que se notarán 


en los párrafos que transcribimos, son de la Contribucion. 
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biente, en fin, para que sea como el castellano, 
un ser muerto.” ¿Cómo demonios ha podido es- 
capársele a esta Contribucion castellanófila que 
el idioma es un «ser vivo»? 


() Ya en prensa estas pájinas se produce la repeticion de un 
hecho desagradable que testimonia lo que afirmamos en ese 
párrafo. 

El ministro de instruccion pública arjentina, Sr. Sagarna, 
mediante la respectiva comision asesora, adopta para la en- 
señanza gramáticas castellanas no editadas por la «real aca- 
demia de la Lengua », y esto da motivo para que periodistas 
meridianos o sea de «los madriles », falten el respeto debido 
al hombre y al funcionario. 

Lo primero que le anotan al ministro es su condicion de 
ser «hijo de hispano », como si eso obligase a complicidades 
con los ascendientes o al renunciamiento de los deberes nacio- 
nalistas de todo americano. Olvidan que en América, y mucho 
mas en el Plata, no todos son «hijos de hispano », y es ha- 
cerles poco favor a los que lo son suponerlos capaces de se- 
cundar taimados derrotismos. 

Los mas notables lingiiistas hispanos han declarado repe- 
tidas veces, que las mejores gramáticas castellanas son las de 
los americanos Bello y Cuervo, pero se nos impone la 'acadé- 
mica como acto de sumision. 

Esta prédica hispano - americanista tapujada con una con- 
fraternidad hipotética, ha fomentado cierto irritante imperia- 
lismo racial e idiomático español sobre una parte de América, 
y con especial encono sobre los paises del Plata. 

Ni el ministro ni sus asesores soñaron con ese jesto na- 
cionalista, obra de la casualidad, que hace mas injusta la 1m- 
pugnacion meridiana. Respecto a la de casa... no han con- 
siderado que es mas honroso reimprimir el texto real bajo el 
título de «Gramática Nacional », que caer en acatamientos de 
pasividad negroafricana. Entre someterse y someterk= 5. la 


eleccion da los hombres. 
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NUESTRO ITALIANISMO ES JENOVESISMO 


< El 1talianismo proviene, en muchos 
casos, de los diversos dialectos italianos, 
lo que no hubiera acontecido de haberse 
introducido mediante la lectura de los li- 
bros italianos ». 


El italianismo adoptado por los pueblos del 
Plata proviene casi integramente del jenoves; 
de los demas idiomas itálicos muy escasos vo- 
cablos pueden consignarse. 

Los libros suelen influir en el estilo literario, 
espiritualmente, en el fondo y en la forma, pero 
no en el léxico, esa es obra social y del pueblo. 
Lo verdadero influyente es el periodismo, y en el 
nuestro ha hecho ambiente el mestizo de italiano, 


INFLUENCIA DEL ITALIANO 
EN LA LITERATURA E IDIOMA NACIONAL 


ELOJIO DEL JENOVES 


INFLUENCIA LITERARIA FRANCESA 


«El italianismo no se halla casi nun- 
ca en el lenguaje literario; cuando se le en- 
cuentra es dificil distinguirlo del cultismo». 


El descendiente de italiano ha influido sin 
duda en el desalojo de la aspereza y circunlo- 
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quios de «la Lengua», cooperando en la llaneza 
y claridad que caracterizan la frase nacional. 
La prensa, « populus cathedra », diaria leccion de 
literatura espontanea, sin retoques, sin escrúpulos 
idiomáticos; reflejo del alma popular con sus pa- 
siones y su léxico, (esto sobre todo, bajo pena 
de impopularidad ), ha trasmitido a nuestra lite- 
ratura ese y otros valores lingijísticos, que solo 
se estiman y distinguen cuando alguien se en- 
tretiene en formular críticas léxicas, o cuando en 
algun libro de autor nacional se ha tenido el 
mal gusto de castizar o hacer «culteranismo », 
que en el concepto jeneral rioplatense es un pa- 
tuá e inaguantable pedantería. 

A propósito de «culteranismo », observamos 
que la Contribucion dice «cultismo», vocablo 
que estimamos nuestro, no autorizado por la aca- 
demia real, lo cual es grande audacia, con el 
agravamente de nacionalizarlo todavia mas al 
darle equivalencia de «voz culta». 

Los descendientes del inmigrante hispano en 
el Plata, en sus diferentes razas: catalan, galle- 
go, vasco, andaluz, mallorquin, valenciano, as- 
turiano, etc., etc., (tales han sido y son los que 
castellanizan en América...!) no pudieron apor- 
tar a nuestro lenguaje nacional ninguna de las 
cualidades ya citadas; tampoco el descendiente 
de franco, anglo y sajon; solo el mestizo de ítalo 
pudo influir, con la fraseolojía expresiva, vivaz y 
fluida aprendida en el lenguaje del hogar; con 
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el prestijio de su importancia numérica, la ma- 
yor en el Plata, y con su dinamismo de eficiente 
criollo nacionalista por excelencia. ; 

Pero en ese mestizaje o renovacion del ítalo 
en el Plata, se destaca el descendiente de ligur. 

El jenoves sostiene cierta independencia en 
su lenguaje, manejándolo a su antojo segun las 
circunstancias; es un caso único: Su imajinacion 
ajitadora de imájenes, las mas imprevistas, sos- 
tiene facilmente torneos de vocablos y frases, 
que aun en lo altisonante no se desvían de una 
órbita de habil hilacion; satisface así su casi 
vanidad de emitir y ligar injeniosamente en la 
oracion, voces, modismos, similes, sentencias, 1ro- 
nas una constante sorpresa de jeneracion 
espontanea neolójica, con un gran espíritu de 
alegría, aun dentro de la locucion airada o blas- 
femante. El improperio mismo es en el ligur 
un arte lingiístico. 

Razones sobran para demostrar porqué el 
descendiente de jenoves tiene en el lenguaje na- 
cional rioplatense colaboracion efectiva y eficaz. 
Bien vale la pena tratar un dia detenidamente 
este punto, que a simple vista parece broma a 
destiempo. 

En el lenguaje de cada localidad puede sos- 
pecharse la influencia social y popular que lo ha 
amoldado; no es esto una novedad. 

Respecto a nuestra literatura, solo la 1n- 
fluencia francesa se ha notado en ella en todos 
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sus periodos, intensa y definida; la italiana al. 
gunas veces; la castellana nunca. ¿Que tene- 
mos dos obritas de «apostillas » y otras dos de 
capa, tizona y «amoríos », todas en jerga casti- 
ON Casos aislados de maquietismo lite- 
tario; habilidad criolla, autóctona; <pas d*in- 


fluence ». 


LO QUE «VIENE DE ABAJO >» Y LO «DE ARRIBA > 


«El italianismo es esencialmente fami- 
liar y vulgar; lo usamos en la conversa- 
ción descuidada pero lo desechamos ceul- 
dadosamente cuando pretendemos hablar 
con esmero. El italianismo viene de abajo, 
de las últimas capas sociales y allí tiene 
sa vida más lozana >». 


Con lo de «familiar », conforme, pero eso de 
que «viene de abajo, de las últimas capas so- 
ciales»... no parece bien expresado. Tambien 
anda en esas «capas» el inmigrante hispano; 
cada uno hace su argot: el ítalo para el len- 
guaje «familiar y vulgar»; el hispano para el 
lunfardo. Todos los idiomas han tenido su jé- 
nesis en la jerga oscura de sus pueblos; ni el 
lexicógrafo ni el literato crean vocablos, son ctt- 
culadores de los que «vienen de abajo», por 
lo tanto eso es. «orijen» y no «descalificación », 


como parece insinuar el párrafo. 
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«De arriba» le caen los vocablos al léxico 
castellano, mediante su gracioso amparo a las 
voces americanas, que obligan la sumision hu- 
mildísima de nuestros antinacionalistas. 


«El italianismo afecta sobre todo al 
vocabulario. Es muy común oir a los 
argentinos: «agarró un estrilo», «es un 
farabute », etc. En cambio los giros italia- 
nos, relativamente, son muy escasos, y 
casi todos ellos se emplean en jerga ítalo- 
española ». 

«Comparado este hecho con la influen- 
cia francesa, notamos que difieren nota- 
blemente en esto, pues el galicismo es muy 
frecuentemente sintáctico». 


No debe decirse «afecta» sinó «enriquece », 
«aumenta », <lo hace pintoresco y alegre». De- 
be decirse jerga «ítalo-rioplatense», pues «es- 
pañola» sería en «las Españas», 1Ó aquí. 

La influencia francesa viene de lo «alto », 
del cultismo, del libro, y la castellana e ítala 
«vienen de abajo, de las últimas capas sociales », 
por eso circulan con profusion vocablos france- 
ses en el lenguaje culto, pocos en el pueblo. 


RECTIFICACIONES 


<« En cuanto al aspecto fonético, nos li- 
mitamos por ahora a constatar en modo 
general que en los italianismos se man- 
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tiene, en lo posible, Ta fonética italiana. 
Ejemplo: grorno (yurno), mangiare ( man- 
yar). En cambio el vulgo amolda en todo 
a la fonética local los vocablos franceses, 
ejemplo: chapeau, capeau; pachá, pacá ». 


Hasta por ahí no mas con la fonética, pues 
muchas voces se han hibridisado y otras acrio- 
llado. Esos ejemplos no estan bien: «Chapeau » 
(sombrero ), decimos «shapó >», y tambien «cha- 
peatu», pronunciando todas las letras; « capeau » 
nunca. <«Pachá» lo pronunciamos como está es- 
crito o «pashá»; nunca «pacá », que es la con- 


traccion de «para acá ». 


<En el interior de la República, en 
aquellas partes que el elemento criollo pre- 
domina en gran proporción, el italianismo 
es casi desconocido ». 

«Todos los vocablos y giros que regis- 
tramos puede afirmarse que son exclus1- 
vamente porteños >. 

«El italianismo en la Argentina es una 
forma del vulgarismo; de consiguiente es 
poco estable y local. Si cesara por unos 
cuantos años la inmigración italiana, ve- 
ríamos desaparecer buena parte de las vo- 
ces lunfardas, y quizá algunas palabras 
que usamos con harta frecuencia ». 


En todo el territorio de los paises del Pla- 
ta circulan los italianismos, porque es el criollo 
| quien los propaga y son las metrópolis y lito- 
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rales arjentinos y uruguayos los que surten de 
ellos.  Repetimos que el italianismo no provee 
al lunfardo sinó el españolismo, puede probarse 
facilmente. Que los cultivadores de ese argot 
hagan uso de italianismos y de otras voces, 
se explica, pues siendo su famoso lunfardo ape- 
nas una clave y no un lenguaje, como los his- 
panos y antinacionalistas propagan, serían casi 
mudos si no hablaran otra cosa. 


CHIFLADURAS 


«Dadas estas condiciones, el italianismo 
no constituye un grave peligro para la 
pureza de la lengua; pues a menos que 
cambiare su carácter, ¡jamás tendrá acep- 
tación en Obras literarias y científicas >. 


Es muy chistoso eso del «peligro» y <la 
pureza de la Lengua >, chifladuras que solo exis- 
ten en las imajinaciones retardatarias de los que 
se dedican con la mas curiosa seriedad al cas- 
tellano y «sus alifafes ». 


El resto del párrafo es infantil. 


LUGARES COMUNES 


< Los diccionarios no suelen dar más que 
la mera aceptación de cada vocablo. Nada 
o muy poco dicen respecto a su difusión 
y al ambiente en que vive. Datos valiosí- 
simos son éstos, ya que es dificil darse 
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cuenta de la importancia de una palabra 
sino tenemos presente su divulgación y la 
capa o capas sociales que la emplean ». 


No sospechamos a qué diccionarios se refie- 
re, pero sí es al de «la Lengua» caen en un lu- 
gar comun del peor gusto; no dice nada o lo 
dice mal; Toro- Gisbert, uno de sus mas sensa- 
tos detractores, anota: «Es error inveterado 
de la academia el pretender con su léxico incom- 
pleto suplantar todos los demas diccionarios. 
Así es que, no atreviéndose, por la negra honri- 
lla a meter monigotes en su libro, se devana 
los sesos para sacar definiciones lo mas exactas 
posible de todos los objetos habidos, y por ha- 
ber. Y naturalmente, con este sistema no con- 
sigue ofrecernos sino definiciones cojas, pesadas 
y malas ». 

Respecto a los demas lugares del párrafo, 
la Contribucion se ha empeñado en demostrar 


lo contrario. 


Y DALE CON EL LUNFARDO | 


Termina esta Introduccion insistiendo en el 
lunfardo, conforme al sistema inventado por los 
hispanos derrotistas y sus acólitos criollos anti- 
nacionalistas, segun el cual en el lenguaje rio- 


platense, lo que no sea de «la Lengua» es lun- 


hon y Male 


fardo. «El 80 por ciento de nuestro lenguaje 
es nuestro, es nacional », estos Folletos lo han 
asegurado en su propaganda y no dudamos que 
han de probarlo en sus pájinas, como tambien 
probarán que ese dichoso lunfardo cuenta con ar- 
caismos y modernismos de «la Lengua» en su 
reducido vocabulario; la misma Contribucion lo 
adelanta, despues de cansarse de repetir queres 
lunfardo es a base y proveeduría de italianis- 


mos: «En esta jerga alterna fraternalmente 
el español con palabras introducidas de 
todas partes del globo (!?) en proporcion 
equivalente ne > 


Lo emocionante sería que nos explicase a 
qué español, a qué fraternidad, a qué globo y 
a cual proporcion se refiere. 


Cuantas cosas raras dicen lós antifoneros de 
«¿la Lengua» y sus monaguillos! 
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NATA PSTAOO ES 


Debajo de cada vocablo va una letra: 
A (acertado )—Cuando está bien. 


E (equivocado )—Cuando está mal en parte. 


M (mal). 
ACHIDENTE! — Exclamación que expresa sor- 
M presa O extrañeza (ital. accidente). Vo- 


ablo familiar y vulgar muy usado en este 
ambiente, poco en aquél. 


Es «asidente» como se pronuncia en riopla- 
eS porque proviene del jenowves <acidente». 
Algunos han italianizado la pronunciacion, pero 
no corresponde. Solo el jenoves usa con gran 
frecuencia esa voz, que aplica continuamente en 
interjecciones, amenazas, bromas, etc. En Jénova 
corre profusamente; lo mismo en nuestros ba- 
rrios marítimos, que lo trasmitieron al pueblo, 
que hace uso frecuente de esa voz con idénticas 
acepciones. 


ANTIPASTO — «Fiambres» (ital. antipasto ). Vo- 
E cablo muy poco usado. 


Voz jenovesa. Nunca formó parte del len- 
guaje popular. Suele pronunciarse entre amigos 
al sentarse a la mesa a comer, por la gracia 
que causa la traduccion criolla: «antes del pasto ». 
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ARRANYAR — «Arreglar» (ata A arranglare), <cas- 

M tigar»; esta acepción proviene sin duda de la 
que bota en frases familiares como: «ti 
arrangio 10» y otras por el estilo. No so- 
lamente se usa este término en el bajo 
fondo (lunfardía), sino con cierta fre- 
cuencia en conversaciones vulgares. 


Es del jenoves «arrangiá », nó del italiano 
<arrangiare», conceptuado francesismo. Todas 
las acepciones criollas de ese vocablo son tam- 
bien jenovesas y muy corrientes. No es lunfardo, 
es del lenguaje jeneral. 


BACHICHA — «Italiano» (genovés ). Esta palabra 

M va cayendo en desuso, reemplazada por 
tano, tarugo, términos más vulgares; ba- 
chicha era de uso corriente en las con- 
versaciones familiares. 


Del jenoves «Baciccia» ( Bautista, contraccion 
de «Giambattista >», Juan Bautista). El criollo 
hizo al vocablo sinónimo de «italiano inculto ». 
«Tano» y <Tarugo» nunca han sido sinónimos 
de «Bachicha >»; pues lo son de «napolitano ». 
< Bachichin » es diminutivo. 


BATIFONDO — « Bochinche» (ital. battifondo). 
M 


En ningun idioma itálico conocemos el voca- 
blo «battifondo>». No es italianismo, 
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CACHAR —<« Agarrar» (ital. cacciare). 
E 
Es el jenoves «cacciá» (echar, echarse, arro- 


jar). El criollo, impensadamente, le ha dado 
acepción del italiano «cacciare », por que el vul- 
garisimo verbo ligur se usa casi siempre en tono 
de apremio, y suele dar sensacion de «agarrar», 
< detener ». 


CREPAR — «Reventar »> (ital. crepare ). 
E 
En italo y en jenoves es el mismo verbo; no- 


sotros lo hemos tomado del segundo. 


—CRESCENDO — (Ital. crescendo). Término mu- 
E sical, muy usado, general en España. 


Es un vocablo musical universal italiano, co- 
mo los son todos. En nuestro lenguaje literario 
suele vérsele para demostrar proceso aumentati- 
vo o acumulativo; en el mismo sentido podrá 
usarse en España, pero no es vulgar ni jeneral. 


CHAU -—«Adiós, hasta luego» ( milanés : crau). 
E 
Del jenoves «ciao», y se pronuncia «chao». 


CHIRCOLO — « Circulo» (ital. circolo). En la ac- 
A tualidad su uso es ocasional. 


Esto sí no es jenoves. Su uso ha sido siempre 


ocasional. 


Ode 


CHITRULO — « Tonto » (ital. crtrullo). Término 
M vulgar muy usado. 


Es un sinónimo de la voz italiana «imbeci- 
lle», pero en desuso. Su conocimiento en el Plata 
se debe a los napolitanos, que al sonso llaman 
«cetrulo » (pepino), y tambien a los Pepes por 
llamárseles Pepinos; «compare Chetrulo » es 


«compadre Pepino >. 


ENFILAR — (Ital. ¡nfilare) ¿Italianismo o gali- 
M cismo ? Término general en España. 


No es italianismo, es un vocablo rioplatense 
que sustituye a «dirijirse»: «se dirijió a la dár- 
sena », «enfiló para la dársena». En España es 
poco usado en las acepciones castellanas y des- 
conocido en la nuestra. En italiano « infilare > 
es «enhebrar ». Nuestro vocablo deriva de «fila ». 


ENYETAR — (Derivado de yeta y esto del ital. 
A 1ettatura ), vulgar muy usado. 


N1 una palabra mas. 


ESGUNFIO — «Cansador» (substant. postverbal 

E de sgonfiare). Se usa mucho en los bajos fon- 
dos, pero se difunde también en conversa- 
ciones vulgares. 


«Sgonfiare >» en italiano es «inflar». En mila- 
nes se dice «sgonfia» y es «desinflar»; este es 


el orijen del «sgunfio». En criollo sería «secar». 
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ESPECTABLE — (Ital. spettabile). Por ahora es 

E imposible saber si espectable deriva de 
spettabile, voz muy corriente en Italia, o 
si es un latinismo como se supone en el 
Diccionario de la Academia. Ouizá, como 
aconteció varias veces, se haya difundido 
este cultismo por influencia del italiano, 
hecho que no se habría realizado sin el 
impulso indicado. 


«Espectable » deriva del latín « spectabilis », 
y lojicamente del italiano «spéttabile» que es 
latin moderno. En el castellano es voz arcaica, 
ingresada en él con el bajo romance, y para re- 
cordarlo lo conserva en su osario con «xXx». 

Y a esta acertada la Contribucion le llama 
«por ahora imposible>!... Luego nos sale con 
la novedad de que el italianismo, que « viene de 
abajo» y es lunfardo, da «cultismos »>!... 


ESPIANTARSE — «Irse» (ital. prantare). Tér. 

M vulg. y fam. muy usado y que cuenta varios 
años de vida, pues Gutiérrez (1853-1890) 
ya lo conocía, Deriva, con toda probabili- 
dad, del verbo prantare, «abandonar »; ej.: 
la piantó, «la abandonó » y quizá, por con- 
taminación con sprantato haya resultado 
espiantar; mas nada podemos afirmar, 
pues es muy posible que exista spiantare 
como forma dialectal, lo que tampoco 
podemos asegurar ya que no disponemos 
de vocabularios dialectales para llegar a 
una conclusión, 


LA 


Gutierrez colocaba los italianismos en sus 
folletines a tanteo, pues equivocaba sus acepcio- 
nes, y no se le ocurrió allegarse a los barrios 
que imajinaba en dichos folletines, bien cerca 
de la imprenta en que se editaban. Algo pare: 
cido le ha pasado a esta Contribucion, dice que 
«por carecer de diccionarios dialectales »; hay 
en Buenos Aires representantes de todos los 
idiomas itálicos, que habría sido facil consultar 
con mas eficacia que los diccionarios, pues son 
aquéllos y no éstos los que propagan voces en- 
tre nosotros. 

« Espiantar » es del jenoves « spiantá >, arrul- 
narse, deshácerse de objetos por necesidad; di- 
chos objetos al desaparecer del poder de su dueño 
se han «espiantado». La acepcion la aplicó y 
difundió el criollo profusamente. En italiano es 


«spiantare ». 


ESTRILAR — « Enojarse, rabiar» (ital. strillare). 
E Término vulg. y fam. muy usado. 


Del jenoves «strillá >». En ítalo es « strillare ». 
En ambos casos la acepcion es la misma: < chillar, 
chirriar, grito agudo y penetrante». El efecto 
que eso produce es de gran molestia y enojo, y 


esa es la acepcion rioplatense. 
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ESTUFAR — «Cansar» (ital. stufare), término 
M esencialmente lunfardo, pero usado también 
en conversaciones vulgares. 


Del jenoves «stufá », (cansar, aburrir, fasti- 
diar). No es voz lunfarda ni lo fué nunca. * 


FARABUTE— «Pobre diablo», «hombre bajo, 

E ruin » (ital. farabutto). Térm. vulg. y famil. 
muy usado, introducido por: corrientes dia- 
lectales, pues, sino, no se explicaría la ter- 
minación. 

El vocablo es «farabuto », lo mismo que en 
italiano; «farabute» es una variante criolla. La 
acepcion italiana es «pícaro, estafador, embrollon, 
etc.»; la rioplatense todo lo contrario: «sonso, 


“pobre diablo, etc.» En jenoves no existe esa 


voz. En milanes es «farabut» y su acepcion, 


«estúpido, desordenado, etc. » 


GUADANANZA - «Ganancia» (ital. guadagnanza), 
E 
No es voz incorporada, sinó usada en broma 


por los criollos, raras veces. 


GUEY — «Dinero > (voz lunfarda ) no es palabra 
M italiana pero se usa comúnmente en Lom- 
bardía para significar centavos. 


«Guei» puede ser «dinero» jenericamente, 


por ser plural de «centavos» o «moneda chica »; 


A 


el singular es «guel»; pertenece al milanes; nun- 
ca ha sido voz lunfarda, ni mucho menos popu- 
lar, ni siquiera conocida entre nosotros. 


JETTA — «Mala suerte» (ital. jettatura ). vere 


] mino muy usado en la conversación fa- 
miliar, amoldado ya a la fonética local, 
pues se pronuncia generalmente yeta. Vo- 
cablo familiar y vulgar mug usado; 1n- 
troducido con toda seguridad por los me- 
ridionales. 


Este vocablo corresponde a la «y» y le basta: 
una «t» (yeta), como el mismo artículo lo ano- 
ta, con la advertencia de que no existe amol- 
dadura, puesto que es el sustantivo rioplatense 
derivado del italiano «ietattura». El uso de 
esta voz se debe a la prensa, que largamente se 
ocupó de ella cuando apareció entre nosotros 
por haber estado de moda en Italia y Francia. 
Fué «lei-motiv» en producciones literarias nues- 


tras y europeas. 


LABORAR — « Trabajar» (ital. lavorare). Tér- 
E mino vulgar muy usado. 


Solo en milanes <laborá >» es «trabajar». En 
napolitano «faticá»; en jenoves «travagglá »; 
en italiano «trabagliare». 

En la Introduccion dice: «quizá de origen 
italiano >»... nada menos que latina pura, por lo 
tanto itálica, y castellana por carambola. 


E 


LABURAR — « Trabajar >». Voz vulgar provenien- 
M cia dialectal italiana. 


Este vocablo sí es comun en el lunfardo; se 
significa con él la faena de robar. Es una inno- 


vacion criolla de «laborar ». 


LAZARONE — « Perezoso » (ital. lazzarone ). Cree- 
M mos este término usado incidentalmente. 


No es italianismo usado en el Plata. 


LENADA — « Paliza > (ital. legnata), término vul- 
E gar poco usado, mientras en los bajos 
fondos es muy usado. 


Del jenoves «legná» (paliza ), con preferencia 
al italiano «legnata >»; sin embargo tiene mas de 
eriollismo: «Cargar el carro» (se supone que 
de leña) es «dar una paliza» y por consiguiente 
toda una «leñada ». 


LINYERA — « Equipaje» (voz dialectal): ligera. 
M Probablemente septentrional, pues es muy 
corriente en estas regiones, (se refiere a 
los arjentinos) mas con el significado de: 
«vagabundo » u hombre de poco peso; en 
un principio mantuvo el mismo sentido y en 
el interior todavía lo mantiene, pero sig- 
nifica luego el equipaje misérrimo de los 
inmigrantes, extendiéndose más tarde a 
toda clase de equipajes. Término familiar y 
vulgar, creemos que va cayendo en desuso. 
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No es italianismo; es un gracioso y famoso 
derivado porteño de la voz francesa < lingerie >, 
que las casas de ese ramo pusieron en voga en 
Buenos Aires. El criollo llamó así, alterando la 
pronunciación, y en broma, a todo equipaje O 
conjunto de ropas pobres, y por continuidad al 
dueño-cuando son tan pocas que las lleva con- 
sigo; tambien a muebles y enseres domésticos. 
Unicamente en milanés existe una voz «linmguera » 
que es corrupcion de « ringuera », (galería o ba- 
lalstrada do DS l ESOS rioplatense neta, en 


uso activo siempre. 


MADONA — (Ital. madonna). Exclamación vul.- 

E gar muy usada. De la madona (vulgar), 
frase adjetiva empleada para encarecer por 
los habitantes de sur de Italia. 


«De la Madona» puede pasar por «frase 
adjetiva », pero es mas bien una exclamacion 
superlativa comparativa, para demostrar la 1m- 
portancia o magnitud de una cosa O accion, por 
ser todo la relativo a la Madona (la Virjen ), ob- 
jeto del mas fanático respeto y del mas exajerado 
encomio entre los meridionales italianos, de cu- 
yo lenguaje proviene esa expresion. Lo de «en- 
carecer» no parece apropiado; en el Plata ese 
verbo se usa solo en las acepciones 2 y 3 del 
léxico de «la Lengua», y no son aplicables a 
«la Madona », que el criollo usa en broma para 


dar interes máximo a la impresion, emocion O 
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agresion de un suceso o estado: «una paliza de 
la Madona». «un miedo de la Madona >, «un 
hambre de la Madona», etc. Es voz popular 


muy usada. 


MAFFIA — (Ital. maffia). Término de uso gene- 
M ral aquí y en España para designar la 
sociedad secreta así llamada. 


En italiano es «indijencia, miseria ». En sici- 
liano indica un cónclave de asesinos y extorsio- 
nistas; en napolitano se llama «camorra». Con 
igual acepcion lo usan en el Plata todas las cla- 


ses sociales. En España es probable que lo co- 


-nozcan los intelectuales. Es sicilianismo. 


MALGRADO —«A pesar de» (ital. malgrado). 
M ¿Es un italianismo o es el malgré de los 
franceses traducido literalmente? No es de 
uso muy frecuente y siempre es literario. 


Lo indudable, por no ser voz popular, es que 
provenga de «malgré»; no es pues italianismo, 


ni se usa en el Plata. 
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MANYAR — « Comprender » (ital. mangiare ). Tér- 
M mino vulgar muy usado; muy pocas veces 
se usa en su recto sentido, generalmente 
significa «comprender », «conocer », apro- 
piándose de este último verbo todas las 
acepciones; ¿cómo aconteció ésto?, fué 
una simple traslación de sentido, o en al. 
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guna región italiana mangiare significa 
también comprender la frase común a toda 
la península; mangiare la foglia, no pue- 
de, creemos haber sido la causante de este 
fenómeno, va que es desconocida para los 
argentinos. Esto no lo sabemos. 


Del jenoves «mangiá ». El lunfardo lo ha in- 
cluido en su clave para expresar: «poner aten- 
cion», «tomar nota», «comprender», «darse 
cuenta». En lenguaje popular es ademas: «co- 
mery, «tragar»: 

La Contribucion no disimula sus aflicciones 
ante su desconocimiento del orijen de estas y 
otras voces; eso le pasa por seguir la rutina de 
no contar con el nativo para nada, siendo él 


alma y vida del lenguaje. 


MANYIN — « Comilón, vividor ». 


M 


Derivado rioplatense de «manyar» que se 
aplica al borracho. Una rara ocurrencia popular 
llamar al chupista «comedor de líquido ». «<Man- 
yin» es el horracho profesional y el muy aficio- 
nado a los copetines. No puede conceptuarse 


italianismo. 


MATUFIA — « Engaño». Voz dialectal. Término 
M familiar y vulgar muy usado. 
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Es un criollismo esta voz, nacida en las an. 
danzas electorales del pueblo. Es un derivado 
de «matar», en el sentido de embrollar votos 
para ganar y «matar el punto», como se dice 
en los juegos; luego, por onomatopeya se le 
agregó el bufido del gato irritado, pues decimos 
que «hubo gatos» cuando se sospechan malos 
manejos en las urnas electorales. 


MASACRE — « Matanza > (ital. massacro). Tér- 

M mino usado en las bajas clases sociales. 
en la conversación familiar y a veces en 
escritos literarios. Probablemente se in- 
trodujo en el país por dos corrientes: la 
francesa y la italiana, actuando la pri- 
mera en las clases sociales más cultas y 
la segunda en las humildes; por consi- 
guiente si en el primer caso se debe con- 
siderar un galicismo, en el segundo es, 
con toda seguridad, un italianismo. Pro- 
bablemente es vocablo dialectal; la ter- 
minación sugiere esa hipótesis. 


Del frances «massacre», y nada mas. En voz 
literaria y muy comun en el lenguaje jeneral. 


MENEGA — «Dinero » (mil. meneghina). Palabra 
E de origen lombardo; vulgar muy usada. 


El milanes « meneghina » indica «propina » O 
«yapa» y no directamente «dinero»; nuestro 
pueblo le ha dado esa acepcion y por abreviar 
suele decir « menega ». 


Ye 


MINGA — «Nada» (mil. minga). En milanés sig- 
M nifica «no» (voz vulgar y lunfarda ). 


En efecto, «minga» es «no» en milanes, 
pero «nada» en ese léxico es «nient», y no lo 
es «minga» en ningun lenguaje ítalo; tampoco 
es voz lunfarda ni lo fué nunca. 


NIENTE — «Nada» del italiano (voz luntarda). 
E 
Jamas ha sido voz lunfarda. 


NINTA — «Nada» del genovés (voz luntarda). 
M 


« Ninta» no existe en ningun idioma 1tálico. 
En jenoves es «ninte», y tampoco ha sido nun- 
ca voz lunfarda; corre en los pueblos rioplaten- 
ses para expresar «nada» cuando viene al caso 
hacerlo con esa voz: «no te digo ninte!», en 
modo admirativo; «ninte de la galinna?», en 
modo interrogativo; etc. 


PARLAR — < Hablar » (ital. parlare o del antiguo 
M español?). Término vulgar poco usado ( muy 
usado en lunfardo ). 


Del jenoves «parlá». Vocablo popular muy 
usado. No es lunfardo. 


pa 
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PELANDRÚN — « Perezoso ». Su origen es dialec- 
E tal (genovés-lombardo y quizá de otras 
provincias septentrionales ). 


Del jenoves «pelandron », exclusivamente. 
Voz comunísima en el Plata para indicar < hara- 
gan» en todas sus manifestaciones y actitudes. 


PASTICHO O PASTISO — « Desorden »> (ital. pas- 
M ticcio), palabra muy usada en el lenguaje 
| familiar o vulgar, usado en España. 


Del jenoves « pastisso », para significar « ma- 
tete», «complicación », «enriedo», etc. <«Pasti- 
cho» no lo usamos nosotros, quizá sí en Espa- 
ña porque es del italiano, pero es mejor dudarlo. 


PER BACO — (lItal. per Bacco o mejor perbacco). 
M Creemos su uso incidental. 


No es usual entre nosotros. 
PILLAR — « Tomar, beber» (ital. pigliare). Tér- 
A mino vulgar de mucho uso, introducido, 

quizá, por los genoveses. 

Del jenoves «pigiá» (piyá) 
RAZZIA — (Ital. razzia).Vocablo muy usado, pero 


M solamente como término policial. Se usa 
en España. 


O 


Pronunciamos «rásia». Los moros dejaron 
esa voz a sus descendientes hispanos y meridio- 
nales itálicos; los primeros lo usan todavia en 
sus milicias, pero alterada, dicen «riza»; entre 
los segundos es muy corriente, y conforme a su 
sintaxis la escriben con dos zetas, ellos son en- 
tonces los que la han trasmitido a los publicis- 
tas hispanos y a nosotros. Se usa en el lengua- 
je escrito y en el hablado culto; no es término 
policial, pues en rioplatense sería «arriada» y 
< batida >. 


SALUTE — «Salud!» (ital. salute). Término muy 
A usado en las conversaciones familiares y 
a veces dicho con tono festivo. 


Exclamacion proverbial en todos los idio- 
mas 1italianos.. 


SACRAMENTO! — (Ital. sacramento). Es un tér- 
E mino vulgar y poco usado. 


Interjeccion proverbial en varios idiomas ita- 
lianos. Voz de los barrios marítimos en el Pla- 
ta, por lo tanto, jenovesa. 


SECADOR — « Cansador, importuno » (ital. secca- 

M tore). Frases comunes en las conversa- 
ciones vulgares: me estás secando, no seas 
secador. 


al 


No es italianismo; es derivado de la voz 


rioplatense «secar». Véase el folleto N.o 3. 


SENTIR — « Oir » (ital. sentire ). Creemos que este 
M vulegarismo no debe ser considerado como 
| italianismo pero sí como una ampliación 
del sentir español, cuyo uso se ha gene- 
ralizado por influencia italiana. 


El italiano y el castellano lo han heredado 
del latin en su acepcion de «oir» (audire, au- 
ditu percipere); los castellanos no lo usan, pero 
sí mucho los italianos; de éstos lo tomamos 
nosotros por via del jenoves «senti». 


TARANTELA — <« Estribillo >» (ital. tarantella). Ac- 
M tualmente no se usa en este sentido. 


No se ha usado en el Plata nunca. 


UBICAR — «Situar». La academia lo deriva del 

M adverbio latino ubi; sin embargo, es más 
lógico suponer que deriva del italiano ubz- 
care. Término muy usado en la Argentina 
y de cierta difusión en España, ambiente 
familiar y literario. 


Es americanismo; de «ubicarse», dar sitio 
determinado a una cosa. El dómine castellano 
heredó el latin «ubi», que expresa «dónde, en 
qué parte, donde quiera », siempre lugar indeter- 
minado; pero en su edicion 122 (1884) se adju- 
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dicó la acepcion americana. En italiano no co- 
nocemos la existencia de la voz «ubicare ». 


UFEFA — (Ital. uffa). Exclamación familiar muy 
M usada. 


Es una exclamacion de hastío proverbial en 
los italianos, pero nó en su léxico ni en el rio- 
platense. 


YURNO — « Día» (ital. grorno), Término vulgar 
E y familiar. 


Del jenoves, por razones ya expuestas. 


EXPRESIONES 


ALTRO QUE — «De ningún modo, muy de otra 

E manera» (ital. altro che). « ¿Conseguiste 
un ascenso? Altro que [ ascenso |»; sacado 
del lenguaje hablado: Expresión muy usada, 
ambiente familiar y vulgar. 


Expresion típica jenovesa. 
COMO SE DEBE — (Ítal. como si deve). Cree- 
M  . mos su uso poco difundido, 


Si se tratara de «como nó!» estaríamos 
conforme con el italianismo, pero esta es voz 
rioplatense neta. 
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MANCO LO e Ni decitlo 
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4 - PIAN-PIANINO — « Despacio ». 


Ninguna de las dos expresiones son usuales 


Men el Plata, entre los criollos. 
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TUTTI CUANTI — «Todos » (ital. tutti quanti). 


No se ha incorporado esta expresion, pero 


suele hacerse uso de ella algunas veces. 
, AY ó : 


VALE A DECIR —«Es decir » (ttal. vale a dire). 
Ja Hoy se escribe vale decir, uso bastante 
generalizado, literario. 


De acuerdo. 
VENIR GRANDE — « Volverse grande, crecer » 
E — (ital. venir grande). Uso familiar bas- 


tante generalizado. 


Pocos criollos dicen eso, pero sí muchos 
- italianos acriollados. , 
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rivaciones innecesarias 
quedan 59, de los cuales: 
Son acertados: 6. 
Estan equivocados: 21. 
Estan mal: 32. 
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- Los Folletos Lenguaraces demostra- 
rán la existencia del idioma Nacional 
- Rioplatense, que la rutina y el anti- 
nacionalismo tratan de ocultar bajo 
la chilaba del castellano. 


Si usted es criollo debe conocer estos Folletos. 
Si usted es criollo, porqué no ha de ser nacio- 
: “nalista? Propague ye fomente lo propio, no se deten- 
atea. en oríjenes, que éstos a su vez los han tenido y 
za los han olvidado. 


ed Si usted es intelectual y nativo, ¿porqué ha de 
is su concurso al idioma Nacional? que no es el 
- —<lunfardo» ni el «orillero» (chiste inventado por los 
-derrotistas), es el que hablamos y escribimos 
- actualmente, por su fonética nacional, por su gran 
- vocabulario nacional, por su eufonía nacional, por sus 


ce acepciones nacionales en un 80 por ciento sobre sus 


as ba por su sintaxis nacional breve, expresiva y armo- 


poa niosa. Estos Folletos lo evidenciará án poco a poco. 


Si ústed es periodista y es nativo, no olvide en 
ningun ._momento los conceptos bien entendidos de na- 
-cionalidad y nacionalismo. Observe cómo el pueblo 
representado por todas sus clases sociales, ha exterio- 
rizado en la Arjentina su nacionalismo a insinuacion 
- de uno de sus rotativos, con motivo de los manoseos 


a la letra y música del Himno. 
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% (Hasta la aparición del N.2 


